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COLEGIAL QUE FUE EN EL MAYOR 
de S. Salvador de Oviedo de la Univeríidad 
de Salamanca, del Confejo de fu 
Mag, Inquiíidor en el Santo 
Tribunal de la Fe 
de Granada^ 
Y ARZOBISPO 
DE LA CIUDAD DE LOS REYES 
EN EL REYNO DEL PERU. 
N A D E L A S O B R A S 
que debían prefentarfe al 
Publico fin Dedicatoria es 
ejia Oración c¡m fe dixoy 
con motivo del Magejim* 
fo Altar de Marmoles que 
ha conftrmdo para depojito 
de vueflras Reliquias la devoción, y libera-
lidad de los Hijos de efla gran Cafa; porque 
4im ames d$ violentar la condefeendencia del 
- ' " l Ora-
Orador a franquearla, ya os efiaha consagra-
da por el motivo, por el Lugar , por el Au-
ditorio 3 y por ella mifma , pero no fe fatif-
facen meftros vivos defeos con los puros 
afeEios del corazón, fin explicarfe al publico, 
para que los que , no tuvieron la fuerte de 
oír el Eanegyrico de vueftras virtudes y las 
puedan lograr imprecas , y pxarlas en fus 
ánimos para fu imitación 5 que es el objeto 
ue fe propone en publicarle, y ofrecerle a 
lieftros P. rendidamente reverente 
qm 
V i 
E l COLEGIO M A Y O K D E OVIEDO. 
APRO-
rAPROBACION D E L LIC. D O N jOSEPf f 
Lopez^ . CrefpOi Colegial Huefped (¡uc fue del Mayor 
del Arzobijpo de ejta ZJnmrfidad , Cathedratico de 
Regencia de Artes en ella; al prefente Cathedra-
ÚCQ del Subtil Efecto^ y Canónigo en efla 
Santa Iglefta CathedraL 
jOR orden de los fenores Don Frandíco Santos 
Saro Cuefta, Provifor, y Vicario General de 
efta Ciudad, y Obiípado, y del Dod. D. Phe-
lipe Arango, Juez íubdelegado de las Imprentas en 
eíta Ciudad, \ci el Sermón, que en la folemne Fiefta3 
con que celebró el Colegio Mayor de Oviedo, en fu 
mageftuofa Capilla las glorias de fu grande Colegial 
Sanco Thoribio Alphoníb Mogrobejo, predicó el féñor 
Lic. D. Roque Martin Merino , hijo del miílno Cole-
gio, Ledoral de la Santa Igleíia Cathedral de Coria; y 
quando quife obedecer,encomendando al juiziola cen-
-átira, í a l i o i m p a c i e n t e l a memoriíl con los mOtÍVOS, q U C 
con mucha vanidad mia,me preciían eonfcííarme apaf-
íionado á todo aquello, queíino aumenta la gloria de 
efte infigne, y Mayor Coiegio, porque ya defcuella en 
la cumbre de la mayor grandeza; alo menosíirve para 
deípertar laconíideracion, á que admire lo que por 
ociofa no advierte, ó por acoftumbrada deíatiende. Por 
eíío temí defempeñar la obligación de ceníu rar, porque 
noeñán bien fiados al afeéto los empeños del juizio, 
quando la pafsion opone los colores de fu guño para 
engañar al difeuríb, ó por lo menos diftrahe la razón, 
para que no pueda dar íu parecer con independenciaj 
mas quando fe coníulta íbbre cofas grandes, á la razón 
no favorece poco tener ganada la voluntad. Pero qué 
podré yo decir, que no haya ya prevenido la admira-
don de todos, y el aplaufo univerfaí, que logró el Ora-
dor de quantos tuvieron la fortuna de oírle? Qué?ímo 
grití^ aplaufosjy en vez de cenfura elogio^ NP 
No admiraba yo, que el Señor Merino predicaífe 
bien, pues nadie ignora, que es aquel Illmo. Mayor 
Colegio entre los monees de Sabida ría el Olympo , en 
cuya noble cima, mejor que defde la cumbre del otro 
tan celebrado de la antigüedad, fe eníayan á vibrar lu-
ces, á comunicar deiteilos de refplandores, drando ga-
jes de eterno lucimiento los Haílres Sabios, epe deben 
fu eníeiianza áefte máximo Colegio; en todo grandesi 
Hace íobrcíalir á fu Anchor efte Panegynco,que aunque 
en tan breve campo no cabe , ni toda la valentía de fu 
ingenio, ni toda la hermofura de fu erudición, bien pu-
blica el caudal, que le fobra la prodigalidad con que 
aqui le gafta. Bien fe conoce, que impaciente el difeur-
fo cal vez fe deíahoga derramado; pero con tanto acier-
to, aun en cfta glonofa profuíion, que hace ncceííário 
lo que parecia fuperíkio. Sin etiibargo efpero, que en 
eftaocaíion me ha de permitir el Orador , que diga, 
como los aciertos de fu Oración inimimtlc fe deben 
mas á la grandeza del aííánto, que á fu maravillóla fa-
cundia. Porque, que materia eíluvo nunca mas dif-
puefla á recibir todos los adornos de una grave, y sóli-
da eloquencia, que la vida del admirable Santo Thori-
ribio, luftrc immortal déla Nación , á quien debió fu 
Iluftre Cuna, dechado, y norma del mas perfecto Pre-
lado, cuyas heroicas virtudes, reconociendo corta esfe-
ra la de un dilatado mundo , fe eflendieron á otro nuer-
vo, y en ambos fe hicieron celebrar con admiración por 
íingulares^ 
Lo que me admira es, que efte noble Panegyrico 
eñe tan hermoíamente enlazado con el Santo, que veo 
en él con mas vivos preciofos colores retratados, y efe 
maltados los primores platicados por el pincel delica-
do de Fidias;en el íímulacro de Miner va.Y íino miremos 
el retrato^ y admiremos el original, y loshallaiemos tan 
coni 
conformes, que nos Tea licito pronunciár : íTcncío íblb 
uno, fe traslucen dos Thonbios , el uno por la gracia 
admirable, el ouo por el anc no íacilmenie imiiable. 
QLiién no alabará en eíla imagen el hermoío enlace de 
la piedad con la utilidad? del eítilopioprio con el con-
cepto tan limado de las bellas letras humanas , con la 
expoíicion tan ajuílada délas Divinas: Ufa de eílas el 
Orador en fus difeurfos, como quien las ha erigido en 
fu mente Mageíluofo Throno, ó como quien las mira, 
como debe, por único norte, luz, y camino. Nos pone 
con admiración á la vifta toda la vida del Santo, deíai-
briendonos, y realzándonos en ella los primores de 
chriftiana perfección, que incluyen fus heroicas accio-
nes. Nada omite de lo que debe faber el Auditorio pa-
ra inftruirfe, formar juicio, excitarfe á devoción, y mo-
verfe á la imitación de las hazañas gloriofas de eíle paf-
mo del mundo. Todo lo hace con una locución tan pu-
ra^ grave, y naiuuil , uuo^ peníamicncos tan solidos , y 
ajuftadosalThema, que propufo, tal oportunidad de 
los lugares fagrados, y finalmente con tal conjunto de 
aciertos, que admiró entonces á una Aííambléa la mas 
iluftre, la mas fabia, y del mejor guflo : entonces fue, 
quando las piedras de aquel magnifico Altar nueva-
mente erigido al Nombre deThoribio, dexaron de fer 
piedras, y fe transformaron en diamante, 6 bronce, pa-
ra que gravados del Señor Merino los altos diélame-
nes , íe eternizaífe fu nombre. 
Y íi el grande Arzobifpo de Lima multiplicó ¡os 
talentos, cumpliendo exadamente las obligaciones de 
fu eftado, como no menos oportuno,qi]e erudito pon-
dera fu Panegyriña; maniííefta el Orador los fuyos en 
encenderla noble facultad, ó talento délas voluntades 
deíli Auditorio, para mayor utilidad efpiritual. Afsi 
tieben fer, y afsi defeaba Gregorio el grande duplicaííe 
el 
d Orador los talentos: Dmbus talentislntelleElus, & 
operar i o depgmtur. Curnque^  intelUgendo, & ope-
rando aliis prxdicant) c^afi duplicamm de negocio Lu~ 
cmm reportant. Afsi io íiento, falvo, & c . 
D O N JOSEPH LOPEZ. 
Licencia del Juez, fubdelegado de Imprentas, 
EL Dodt. D. Phclipe Arango, Colegiai Huefpcd quefcie en el Mayor de Cuenca de efta Univ. 
de Salamanca, Canónigo de la Sta Igleíia Ca-
thedral de ella , del GremiOjy Clauítro de dicha Uni-
veríidad, fu Cathedratico de jL)ecreto3 y Juez fubdele-
gado de Imprentas, &c. 
Por la preícnce concedo licencia a qualquiera 
Impreííor de cita dicha Ciudad , para que pueda 
llllprisTlir, e imprima la Oración Panegyiiica <j«e di 
. xo el día veinte y íicce de Abril de efte prefente año, 
en la Capilla del Colegio Mayor de S. Salvador de 
OWedo, el Lic. D. Roque Mardn Merino , alumno 
de dicho Colegio , y Canónigo Leá:oral de la Santa 
Igleíia de Coria,á Santo Thonbio Alphoníb Mogro-¡ 
bejo, itiediante eílár viíta, y aprobada de mi orden, 
y no contener cofa alguna contra nueíira íanta Fe, 
buenas coftumbres, y Regalías de S. M. Cacholieae 
Salamanca , y Julio dos de mil fececicntos y fefenca 
y un años, 
Do3. Arango* 
Por mandado de fa merced 
Manuel Agufím Prieto. 
J H E ^ 
THEMA. 
J B I I T A V T E M Q V l Q U I N Q U E 
talentct acceperat, O operatm efl in eisy 
& lucratas e[i alia quinqué ::::::: ait i l l i 
Dominus ejus ; qma Jkper pauca futfti f i -
ÚeílS, JUpra fnuua te lonjlimarn* intra m 
gaudmm Domini tm, Macth. 25-. 15. 
& 21. 
r ± t f f f f f U E FESTIVIDAD HERMAN 
* ^ Í105 wtios! ((Jfarpo las vo-
^ ees de San Bernardo', (a) 
J t en ocaíion íemejante.) Qiié Serm# ^ in ^ 
Mividad tan propria, y par- dicat. Ecdef. 
ticalarmente nueftra ! Me-
recía celebrar fe con la mas 
íblemne veneración , y con el mas lucido, 
y efpecioíb aparato de aquellas Tantas feña-
íes 3 y %rados Ricos, , que demueftian los 
fendmíemos de la Igleíia en fus feílividades> 
mayores. Y á quién como á nofotros era-
^orrcípondience ei empeño de la que ceiebra-
A mos* 
mos? En las demás que fe confagran á los 
otros Santos, no es algnn titulo , ó motivo 
particular el que nos empeña: fon las obli-
gaciones cíe la Santa Comunión 5 y Chriftiano 
enlace, las que nos unen á todos en el myf-
tico cuerpo de la Iglefía. En eftas, bien que 
concurramos 5 porque debemos ? nada tene-
mos , que igualmente no pertenezca al refto 
de los Fieles : pero en la prefente fon tan 
proprias nueñras obligaciones como nueftros 
derechos > y nueftros tirulos tan íingulares, 
que fin agraviar con la exclufíon los gene-
rales de los demás Cacholicos, la podemos 
llamar particularmente nueftra. Quién lo po-
drá dudar? Es nueílm, porque es nueftro el 
Santo: y es nueftraj porque nofotros le he-
mos erigido^ y confagrado eííe naagnifíco A l -
tar vde i n r ^ r r u p t i b l e s naar^olcoj v^ww jpucxian> 
coníervar hafta el íin dé los ííglos fu me-
moria. Es nueftra , porque en ella íe nos 
propone un exemplar tan proprio como un 
Hermano 5 cuya virtud adelantada con pro^ 
greííos admirables en efta Santa Cafa, como 
íabeis 5 es el incentivo mas fuerte, eficaz, y 
poderofo para, movernos, y alentarnos junta-
mente á imitarla, y á feguirla. Es nueftra, 
en fin , porque fe celebra en efte Colegio, 
en efte Templo fagrado , y con la concur-
rencia de tantos, que joftamente fe coníide-
ran unos con nofotros. Nueftra, por el San-
to á quien fe dedica: nueftra, por el lugar, 
en que fe celebraj propria, por la Comunir-
dad, que la hace , y particular también pox 
todas las demás que la autorizan. 
Sien* 
Siendo eíto mi, <|ué bebemos? Dc-
béaios, Illmo. Señor , Noble , y rcípmbíe 
CongreíTo, debemos dar á Dios toda Ja glo- f 
m . Sea pLies gloria á la Mageítad Divina, 
que aísi hace admirar fus particulares proV 
videncias en los Santos, convirtíendo en me-
mo proprio de fus efeogidos la liberalidad 
de fus dones. A Dios fea el honor, y la glo-
ria en efte dia , quando le prefentamos, y 
ofrecemos riueftros votos, y todos nueftros 
obíequios en eftos folemnes cultos, para re-
novar la íanta memoria de un Siervo fuyo, 
efpecíalrfiente favorecido. Sea á Dios la glo-
ria ; porque no ha íido otro el efpiritu de 
k Igleíia en celebrar con facrifícios las feA 
tividades de los Santos , dice San Aguftin, 
los demás Padres, y Theologos. (b) No ha _ ^ h) 
íido fu empeño, comu felAtbctttC la imputarr t n20' COntr4 
los Hereges, hacer al Santo que venera, dig- ^ um caí>* 
no de un culto , que fe debe folamente á ' 
un Ser infinito, Increado, y Omnipotente por 
eífencia. Por puntual, y efcrupulolá , que 
haya íido en arreglar las mas fencillas de-
monftraciones de veneración 5 y de reípe-
to , que les conferva ; por mas que pa-
ra algunos haya eftado exprefsiva con par-
ticularidad , prefentandoíe en fus feftivida-
des con toda fu gala , y el mas serio , y 
tnageftuoíb aparato de todos fus Miniftros; 
jamás ha reconocido en los Santos aquel' 
grado de excelencia, y foberania , á quien 
ofrece , y dedica por medio de eftas fagra-
das pruebas exteriores los interiores mo-
Vimiencos de fubmif§ion^ y áe dependencia» 
A Dios les dirige, y coníagra , qunndo pu-
blica en ciertos días los glorioíbs combates 
de algunos Santos Hombres , fieles 5 y cui^ 
dadofos Siervos Tuyos , por haverfe aprove-
chado de los talentos 5 y dones. A Dios le 
vuelve fus miímos beneficios, quando miran-
do á que no fe obfcurecieííe con el tiempo 
la gloriofa memoria de fus Héroes, la renue-
va cada año por medio de una Hoftia de hu-
mildad , y de nnTacrificio.de alabanza. Sea 
pues á Dios (vuelvo á decir) el honor, y la1 
gloria en efte dia , quando nos prefenta la 
Igleíia uno de aquellos Siervos favorecidos 
del Señor dichofo ya , y Bienaventurado por 
la quema, que dio con exa&imd ú& los ta-
lentos recibidos. , J < 
Y quando tan juftamente- nos ocupa 
cílc reconocimiento ¿l único principio , y Fin 
de nueftras dichas , y felicidades , de qué^ 
Señores, nos hemos de mover , para que fea 
efte facrifício fanto, y faludable, y una Hofr 
tía de, alabanza , que fea digna de la Suprer 
ma Mageftad, que nos la pide^ Bien íabeis, 
que el Señor y a quien le ofrecemos, habita 
una luz inaccefsible; que es el Padre de las 
Luces , y .plenitud de todos los honores por 
si raifmo: y de configuiente, que no necef? 
íitta de nueftros votos , y rendimientos para 
eftár infinitamente exaltado fobre todo quan-t 
to puede concebirfe. El Santo, á quien cele-
bramos, yá glorificado por el Padre Geleftial 
en cumplimiento de las promeíías del Hijo, 
tampoco tiene, interés en nueftras devociones^  
y alabanzas. Con que ya eftareis convenci-
dos 
..... . " ' I - . 
clos V hemos de folicitar nnefti'o piovc^ 
cho en los facriíicios, que ofreeenios, y vir-
mdes heroicas que celebramos. 
No es afsi ? Pues para eñe íín no 
feria razón ocuparnos en íbla la relación de 
tantos prodigios, y maravillas, en que el Se-
ñor fe digno manifeílar un rafgo de fu po-
der en crédito del valimiento 3 y mérito de 
Thoribio: porque íi yo os dixera, que como 
otro Moyscs movido de compafsion ázia fus 
fubditos, facó copiólas aguas de un peñafeo; 
que para admiración del Orbe , y focorro 
de un miferable perdido en un defíerto , y 
expuefto á fer pafto de las fieras , mantuvo 
en aquel Oiizonte la Luna, al modo que fe 
detuvo el Sol en otro tiempo al imperio de 
Jofaé; quando os puíiera á la viíla enfermos, 
incurables p u i e l a r t t , j l a Hac^valeza, m i ~ 
lagrofamente reüablccídos , y muchos muer» 
tos refufeitados, diríais con razón, como San 
Bernarda ( c) en otra ocaíion contando los 
prodigios de otro Prelado grande , y exce- ín fefto S.Mar-
lente; diríais, repito, que eíias 3 y otras co- tini Turón.poft 
fas alcifsimas :de Thoribio íbn unos precioíbs, médium. 
y reíplandecientes vafos de un hombre rico^ 
y poderofo, que deben prefentaríe como ob^ 
jetos dignos de la admiración mas alta: pe-
ro que por mas que efta memoria pudieííe 
fernos agradable, nos quedariamos en la claf-
íe de unos devotos oyentes, ó de unos Ex-
pedadores divertidos , fin facar otro fruto, 
que la admiración, y el pafrao. 
Diríais bien. Efto feria decir lo que 
Dios obro por el3 no lo que el hizo por Dios: 
6 
porque no, fueron las maravillas las que le 
han elevado á aquel grado de gloria, qae 
ahora goza en el Cielo : ni el Señor le lla-
ma Siervo fiel, y admice á la poíTeísíon de 
can ios bienes, porque en virtud de fu ora-
don oyeííen los íbrdos > vieííen los ciegos, 
habjaíTca los mudos, y volvieífen á vida los 
cadáveres: no porque tuvieíle previíion pro-
phecica de lo futuro, y noticia clara de las 
cofas mas ocultas de lo prefentc. No, no ha 
íido por aquellos exceííbs extraordinarios, en 
que no folo íale el Hombre fuera de si mif-
mo, íino que parece apurar los esfuerzos de 
la gracia, Ha lido por una cofa leve, y fá-
cil en fraile del Apoftol, y , en cierto fen-
tido, connatural, y proporcionada. 
La Igleíia nos le propone como uno 
de tantos Siervos llamacíocj 5 ctaiauos, y en-
riquecidos con ios bienes, y dones, que les 
entregó el Señor, para que comerciando con 
ellos , los volvieíle duplicados. Y en efedo 
Thoribio ha trabajado : Operatus efl in eisi 
ha hecho con ellos todos los cambios, y ne-
gociaciones: Et Ucratus efl alia quinqué ; y 
rodo efto con efmero , y vigilancia. Que íc 
fígue^ Siguefe el premio, íigueíe fu glorifi-
cación , íiguefe fa elevación á la claííe de 
Grande en el Reyno de los Cielos, por de-
creto de fu Padre Geleftial: ^ i í i l l i Domi-
ms ejus : intra in gaudium. Todo fe verá 
en eáa mi Oración , de aquel modo , que 
nos es permitido. Veremos fus fervicios , y 
íús premios; y todo para nueílra utilidad ; y 
afsi haciendo h diviíion del aífunto^ os pro-
pongo a Thoribío íírviendo 3 y es h Prime-
ra Parte; y á Thoribio gozando el premio 
de fus fervicios , y es la Segunda. Thoribio 
trabajando 5 fera un Exemplar para nueftra 
imitación ; y Thoribio coronado de refplando* 
res de gloria, nos dará á conocer á lo que 
puede llegar un hombre mereciendo 
con la gracia¿ Pidámosla 
al Señor, por medio 





O P E K A T V S E S T I N £ / J J 
íttcratm eft alia quinqué, &c* 
LA PARABOLA QUE 
hoi nos propone el Evan-
gel io fe deílubre nueftro 
Dios en la perfona de un 
hombre3qae entra en qaeri-
tas con fus ílervos fobre 
ciertos bienes , y dones, 
que les tenia entregados: y Thoribio /Illmo. 
Señor) ha refpondido de los fuyos tan con-
forme á las intenciones del Señor en la en-
trega, y condiciones del trato , que mereció 
de fu boca , fegun el juicio infalible de la 
Iglelia, aquellas dulces palabras llenas de con-
folacion , que le canonizaron Siervo fiel , y 
cuidadoío en fus encargos. El Señor hizo una 
entrega efcéliva de eíios bienes á Thoribio, 
como á todos los demás, que por íu digna-
ción fueron llamados. Era una tacita condi-
ción en el conuaco , volverles con mejoras, 
^ . . x l , por-
9 
porque el Señor íe obligaba á no falcarles en 
lo mas mininio , que les fueíle neceífario, y 
por coníigtiiente nada les pedia de que no 
íúeíTen capaces. Defpues alentándoles con unas 
promeíTas fobre manera infalibles ? feguras 5 y 
ventajofas, le aufentó de ellos 5 para dexar 
en libertad á los Siervos, como expone el An-
gélico Doétor, (d) de hacer á fu arbitrio los ( j ) 
empleos , y los cambios. ín Cathena Tupé 
Veis aqui un modo, en que fe def- Matthaei» 
cubre el buen uíb 3 que el Señor nos pide 
del libre alvedrio 5 afsi en el orden de la na-
turaleza, como en el orden de la gracia: y no 
obftante que eñe es un modo mui ordinario 
de entender las cofas, le he juzgado predio, 
ahun hablando con un Auditorio tan enten-
dido,, é iluíbrado: porque fino es otro el me-
dio , para -rjne. Qiffvnc fp Hngan felicesj 
jíino es otro el modo de merecer las alaban-
zas de fu Dueño, y con que íe hacen San-» 
tos; á qué fin, folo por hacer gala de las po--
bres, y efteriles ideas, que pudiera producir 
la propria ignorancia , haviamos de huir de 
las fagradas luces de una clara, y literal in^ 
teligencia terminante en los Santos PadreSj 
para eníeñarnos el modo de volver al Señor 
fus talentos con ganancias, y de adquirir las 
mayores felicidades? Por qué fe havia de de-
cir , en unos términos, que fobre errados, po-
dían fer perjudiciales , que nueílro glorioíb, 
y Santo Hermano Thoribio llego á ferio por 
un camino defeonocido , y eftraño? Qué íe-
lian las alcas ponderaciones de fu amor, y cha-
|idada íi por una comparación defproporcio-
K na-
nada, la puíicílemos fobre la primera Gcrar-
quia de los Angeles? Qué fuera, el elevar ÍLI 
mérito hafta un grado tan íuperior , que no 
íc le enconcraííe femejante; figurando fu con-
duda fin igual, íingular, y eftraña? Defpues 
de defraudarnos por cofas tan inciertas de las 
apreciables, y conocidas, que hai en nueftro 
Santo 3 aprehenderíamos inimitable fu vida5 
formando unas ideas , que nos reprefentaífen 
impofsible hacernos fus femejantes: y en con-
fequencia feria la Oración una pradica burla 
de un Auditorio 5 que fabe peíar 3 y diftin-
guir también eftas realidades. 
Thoribio, pues, ha íido Santo , dice 
la Igleíía por un medio mui fácil, y mui a> 
mun. Y qual fue ? Trabajando con reflexión 
al proprio eftadoj trabajando en los talentos, 
y dones ti^ cil>i<loff_, y nltín-ion-^"^ ti'íil>ajandc? 
con reíblucion de jamás abandonar fus encar-
gos. Examinemos en la primera parte eftas 
tres cofas, para formar una idea de Thori-
bio, fino adequada, á lo menos bailante cor-
refpondiente. Ha trabajado nueítro Santo Her-
mano, vuelvo á decir , y fiempre en las co-
fas proprias de fu eftado. Lo haveis oído. 
Señores, muchas veces, y fu hiftoria produ-
ce teílimonios muy abundantes de eíta ver-
dad: pero no obílance eífo a no puedo efeu* 
farme de repetirlas. 
Confideremosle en aquel eftado de 
que tenémos pruebas menos inciertas por mas 
autorizadas. Q^e es lo que hizo Thoribio, a 
¡qué dexo de hacer, para llenar las partes de 
un minifterio tan alto, y fobrellevar un pefo 
1 1 ' 
formidable ahun pitra fuerzas Angélicas? M I - ' 
radie andar á píe entre pcñaícos 5 y efpinos, 
paífar deícaízo enere túmulos de nieve por 
montes , felvas , y bofques en bu fea de ios 
Indios para catechízarles, é inftruiiies. Sabe, 
que ciertas familias habitaban en un profun-
do valle cercado todo de montes, é inaccef-
íible hafta entonces , por lo flagofo de los 
paííbs, y efeabrofo de las breñas; fabe, que 
alíi vivian íin tener noticia de Jcfu-Chriílo. 
QLiién no vé 5 que íeria ahun en lo moral una 
diículpa baftante razonable para no intentar 
por si tan difícultofa empreíía , el próxima 
peligro3 á que íe exponía de perder la vida, 
por lo aípero, y eftrecho de los lugares, que 
apenas deícubrian una íenda para gobernar el 
paííb; por lo feroz, é inculto de aquellas gen-
tes, que Vienao cncrc cllus crpcCtecalo taa 
nuevo , y eftrañandole , havian de acometer-
le, como barbaros Y qué íi fe ofíecia á la; 
imaginación el peligro de fer aílaltado de las 
fieras, que poblaban aquellos bofques incul-
tos? Era bailante para detener á qualquiera, 
que no tuvieííe el valor, y efpiritu de Tho-
ribio; pero qué hace nueftro Santo? Apenas 
recibe la noticia, quando traípaífado aquel pía-
doíifsimo animo de las altas obligaciones de 
fu empleo , fe difpone prontamente. Empre-
bende una jornada de cien millas de diftan-' 
cía, y caminando á pie entre montes, rífeos^ 
y lagunas; quántos dias enteros pafsó fin pro^ 
bar ahun un bocado? Qiiantas noches hizo 
en aquellas vañas foledades ? Quantas veces 
tuvo que andar por largos trechos dcfcalzo? 
13 2 Se-
Scgan la diver/lcíadí de fítios érán lo5 fríos 
unas veces inteníifsimos ; los calores otras ve-
ces abrafaban: ya repetidas, y moleflas llu-
vias 5 ya fariofas tempeftades. A donde vas 
Arzobifpo Santo? Es temeridad, le dixo uno 
de los pericos del fítio. Pues no hai remedio, 
refponde: Yo he íido embiado para efto ; el 
Señor me ha cometido el cuidado de eftas 
almas, y las he de buícar, aunque fea des-
peñado. Ni la increíble profundidad de los 
Valles, ni los horrores de la noche , ni los 
rugidos de los Leones, y Oííbs, ni en fin el 
íemor natural á las beílias feroces, que habi-
taban aquellos parajes, pudieron detenerle. Lle-
go pues al lugar , que tanto defeaban fas 
piadoías aníias , y encontrando el vigilante 
Paftor las defearriadas ovejas , que le cofta-
r o n t a m o 3 «Ji^iirrtU'l* 1» 4s.A4t£a , y íliavi '* 
dad , con que contemporizando primero con 
fus barbaros genios, comenzó á hacerfe due-
ño de fus ánimos. Les perfuadia con cariño, 
íes amonedaba con fuaviísimas palabras, les 
inílruia con paciencia , y regalándoles con 
ciertos donecillos, les hacia ver, que los que-
na como Padre. All i le veríais enfeñar los 
primeros rudimentos déla Fe con tantadd-. 
zura , y manfedumbre, que al punto pidie-
ron los Indios con las mayores aníías , que 
les baptizaííc. Qaautos Infieles, é ignorantes 
Idolatras encontró en aquella región tan di-
latada , tantos reduxo á la Religión Chriftia-
na. Bendito feais mi Dios , decia Thoribio, 
que os haveis valido de mi, para que no pe-
recieífen tantas almas. Apoítol fue íin duda 
de 
'de aqúeíías gentes 5 diTpueño a Fañír las ma-
yores moleftias 3 y trabajos por aquella vo-
cación del EvangelíOj en que recibió del Se-
ñor eílos talentos, y gracias para multiplicar-
los, 
Havia penfado , que era proprio de 
fu paftoral encargo el defempeño de aquella 
íentencia tan eficaz, y compreheníiva del Apof-
tol San Pedro , hablando con los Paftores: 
haveis de fer, les dice, la forma de vueftro 
rebaño : Ñeque ut dominantes in cleris, fed 
forma faEli gregis ex animo» No ufaba del 
imperio, fino para lo que concernía al fin de 
haceríe forma de todos. Convocaba Concilios,y 
los preíidia: ufaba de la prudencia, y juicio para 
arreglar fus determinaciones, como de la ma-
yor vigilancia para hacer obfervar fus eftatutos. 
Y dc/pucs^ üeí^tiec le veriais^ í e g u n la divcr-
jfidad de negocios, y períónas , mudar tantas 
formas, quantas era neceílario, para cumplir 
con lo prevenido por el Apoftol S. Pedro. En-
tre ios Virreyes, y Governadores de aquellas 
Provincias hazia la de un Principe imereíado 
en defender las libertades, fueros, y derechos 
de la ^Igleíia con la mayor conftancia ; entre 
los barbaros , y miferables Indios moníhaba 
la de un Hombre lleno de compafsion para 
ellos, como ocupado , para emmendarlos, de 
fus miímos penfamientos: ya ufando de fus fiaf 
fes; ya acomodandofe á fus incultos modos, 
para ganarles la voluntad, y proporcionarles 
fus mayores intereíes. En la predicación de 
la palabra Divina oílcntaba la forma, o efpe-
cic de un Embiado reveílido con todos los 
po-
poderes 5 y urbltríos 2c fu Soberano, En los 
Concilios la de un Juez fabio, inftruidQ , y 
dcñipaísionado: fiel en todo fu miniíterio, é 
infaugable en fus ocupaciones. Todas las la-
beis bien : y yo nada he dicho, fino lo que 
eferibió el Santo ú Beatifsimo Padre Clemen-
te V I H . , y á efta Iliuftrifsima Caíli, á quien 
coníervo liempre la mayor veneración, como 
Hijo reconocido á fu Madre. 
Ni fe ha de penfar, que eftas ocu-
paciones de tanto pefo hayan íido el íello, y 
como la marca de la íamidad de Thoribio. 
Han íido neceífarias para comprobarla, y han 
iido efeólos fuyos en cierto eítacio, en el qual 
Thoribio no hu viera íido Santo, íi no las exer-
ciera exaólamente, como en los primeros íi- , 
glos de la Iglcíia otros Paflores , y en ios 
nueftros un Thomas rl<- Vil^nuevíi, un San 
Carlos Borromeo, y otros, que puntualmen-
le caminaron por los mifmos paííbs. Erart 
pues neceílarias para fu íantidad en cfte efta-, 
do; pero no lo eran, para que abíolutamente 
fueííe Santo. Reparad en lo que confiante^ 
mente afirman fus Hiftoriadorcs, y lo mifmo 
que reprefemo al Papa Innocencio X. efta mi 
Illma. Cafa en preteníion de fu Canoniza-
ción ; es á fibcr, que en el tiempo que fue, 
Thoribio uno de fus Nobles , y efclarecidos 
Hijos, fe hablaba del, conío de un Varón ím-
guiar, dotado ya con las prerrogativas de San-
to. Y no obftante, nada leemos entonces de 
aquellas acciones rcíplandecientes, y extraor-
dinarias , que llevan configo el caraóler de lá 
fantidad;, y, como que le ícñalan. Solo le en-
con-
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contramos en las comunes, y regulares tareas, 
y en las laudables ceremonias, con que, fe 
gan nueílras leyes, íe cria chriftiana, y poli-
ticamente la juventud, el mas pronto, y obe-
diente, fin quebrantar ahun aquellos uíos, cu-
ya omifsion por leve podia tener efeufas de 
inculpable. Pendiente íiempre de la voluntad 
de los Superiores; con fus iguales amable, y 
ofíciofo; para con todos humilde , blando, y 
abatido : íblo conligo miímo afpero, inexora-
ble, y penitente. Para qué bufear, ni mas pro-
digios, ni mas exceííosí Un Hombre tan com-
puefto ázia Dios, y ázia los próximos , para 
con todos de una íliavidad inalterable ; que 
meditaba mucho, que hablaba poco, que vi-
vía retirado, que no por eíío fe hacia á los 
demás íaftidioíb , que de ninguno decia mal, 
que de rnrlos femia bicru que no fabia, otrQ 
camino, que el del eíludio , y el del Tem-
ploi un Hombre afsi (dice ju(lamente fu Hif-
toriador Herrera) digno era ya del Apollo-
lico Colegio. 
Si Señores: un hombre, que fe cria-
ba para vivir en el mundo entre los de me-
jor nota, para converfar entre las Gentes de 
mayor crédito; que fe difponia para.mandar 
á los Pueblos, y decidir las canias de la Fc^  
para tratar con Principes, y governar la Igle-
íía ; que havia de inftruir a la Nación mas 
inculta, dándola leyes, y haciéndola conocer 
ahun el común derecho de las gentes ; quq 
havia de prcíidir Concilios, y arreglar fus ef-
tablecimientos ; entonces no pienfa en mas 
que en las comunes obligaciones de un Chrif-
tiano, en el defempeno de las ínocent es prac-
ticas de fu eftado, y cargos de fu carrera. No 
fe propaíb penfamiencos mas akos ? ni ideas 
mas fobrefalientes: y defpues de haveríe aquie .^ 
tado milagrofameme en los defeos 3 que te^ 
nia de vida mas regalar, y mas eílrecha, (co-
dos íabeis la tradición que nos coníerva efte 
íuceííb) veisle empleado en multiplicar hs 
gracias 3 y talentos , que havia recibido del 
Señor en aquel eftado ; mirándole deípues co-
mo proprio 5 é inocente. Nada mas era ne-
ceííado; porque efto de trabajar ios talentos 
t e ) para mejorarlos, no es otra cofa ? dice el Pa-
Homil. 79. ín dre San Chryíbftomo, (e) que exercitarfe ca-
^latth' da uno íegun fus arbitrios, y facultades. Es 
^orí7! ^ 20í íegun la doctrina del Apoftol, ( f ) permane-
cer fruóluofamente en aquello, á que ha íido 
llamado por el Señor , correfponfliendo a la 
vocación con las obras, que fueííen proprias 
(g) de aquel eftado. Nada mas dice San Lucas, 
I,uc3e3. f . iz , ^ qlie refpondió San Juan, quando le pre-
guntaron los Judios, lo que debían hacer para 
fer Santos. Por mas que los vé en difpoíi-
cion de recibir guftofos unos preceptos de mas 
extenfion , y obras mas relevantes , habla á 
cada uno en el lenguaje de fus proprias obli-
gaciones , y defpues refponde á todos gene-
ralmente en una palabra. Vofotros, les dice, 
qualcíquiera que feais, reconoced con buena 
fe las obligaciones de vueftra condición: pro-
curad velar íobre ellas, y fer fíeles en cum-
plirlas, y fabed, que nada mas quiere el Se-
ñor de vofotros para haceros grandes San-
tos, 
f*5r 
Pero que necesitamos detenernos mas 
en cfto? Poned los ojos en todos los Sanios, 
y efeiarecidos Varones del Viejo Teftamento, 
ó en el Capitulo 44. del libro del EcleíMi-
co : allí veréis una numerofa defeendencia de 
aquella cafta de los hijos del Señor exalta-
da, y glorificada 3 llena de alabanzas, y ben-
diciones, y veréis ponderado el mérito de ca-
da uno con refpeftó á fus particulares obli-
gaciones , y encargos. Abel es alabado por 
inocente , Henoch por religioíb, Noé por juic-
io, Abrahan por fiel es Padre de los creyen-
tes, Moysés por la dulzura, íuavidad, y man-
íedumbre , Aaron, Eleazaro , y Phineés por 
temerofos, y reverentes en preíencia del Se-
ñor; Jofue, y otros Capitanes por valientes 
en la gacrra 3 y aaé puedo deciros que no 
fcpaísí Cad:, nno íie nquellos Santos Hom-
bres, y lo mifino los del Nuevo Tcítamcn-
t o , fe fanciííco en fu proprio eftado. Unos 
en el throno, otros en el campo; unos en el 
deíierco, y el redro, y otros en medio de las 
Cortes , entre los bullicios de fus dependen-
cias: unos con las Togas en los Tribunales, 
y otros con las armas en las Trincheras. To-
dos fueron Santos, y merecieron eíte grado 
Üe fantidad (común en un fentido, pero en 
otro tan rara, y llena de las unciones de la 
gracia) por haveríe arreglado únicamente á 
los proprios encargos, que eran pertenecien-
tes á fu eftado, y oficio. 
Qué eftranarémos ya, que Thoribio 
haya fído Santo por efto mifmo , íi no hai 
otro modo, 5 íi es eíie él medio, con que 
C fe 
lo han íido todos los Santos í Lo fue pues, 
porque trabajo con los talentos , que havia 
recibido con refpeóto al propiio citado. Y 
veis aquí lo que neceííariamente fe feguia de 
aqnella ferie continuada de fus proprias ocu-
paciones : y entendiendo con el Padre San 
( h ) Ambroíio, ( h ) por los talentos, que el Se-
Lib. 2. de vo- ñor dio á fas Siervos la materia propria fo-
cat. gent.cap.:,. 5rej debían exercítarfe, fe verá el modo 
circa íinera. mas cje ent;encJer ^ a confequencia ne-
• ceífaria. 
El Señor ha querido, que fus Sier-* 
•vos trabajaííen en lo que les entregaba ; y 
fue lo mifmo que decirles : eftos fon vueP 
tros encargos, eftas fon las obras, que os fe-
ñalo, y para que os deftino : fobre las que 
os he de tomar una quenta mui eílrécha.^ 
<^Lialqaíera o t r o empego.;, L w f c a r c i s por 
vofotros , lexos de íer materia para vueftra 
gloria, ferá folo próxima difpoíicion de vuef-
tra defgracia. En efto únicamente os haveisr 
de exercitar, para correfponder conformes á 
mi intención en la fidelidad , que pretendo 
de vofotros. Afsi, Señores, fe entiende qua-
les fon las obras, que elevan á los Siervos; 
del Señor al grado de fantidad, de que ha-
blamos. No han de fer unas obras á nueftro 
modo, fegun íiueftros defignios , y defeos; 
que digan bien con nueftro genio, y com-
plexión; que fe conformen ahun con los mas 
efcrupulofos pretendidos derechos de la Po-
lítica; que no contradigan á nueftros intere-
fes; no ha de fer efto s ni han de fer otras 
que las groprias del eílado, Y ü eíto no es 
^fsii 
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afsh por que Thoiibío, quando ÍJgtie fu car-
rcTa, íobre el exerdeio á i las vinudcs, no 
fe emplea en mas que en la continua ha» 
don de los Sagrados Cañones $ Por que fe 
retira? Por qué no toma otros empleos, que 
le diftraigan? No es razón moleftaros con lo 
que haveis oido muchas veces; pero ponga-
mos claros los defeuidos del Siervo perezo-
fo del Evangelio, y á vifta de fu contrario 
entenderemos mejor las obras que han de 
correíponder á los talentos. 
Nunca me he perfuadido, que la af-: 
pera reprehenílon , y quexas juñificadas que 
contra él fe oyen en el Evangelio, tuvieííen 
por motivo el ha ver efeondido, y fepultado 
aquel único talento, que recibió ; como pa-
rece lo da á entender la fuperíicie del tex-
to: aunque íl ftt verdad , íicmprc fe ha mi-
fado con horror, folo á las luces naturales, 
aquella cafta de hombres , que mantienen 
conftantemente un genero de vida en una in-
acción, total con defprecio de todas fus fa-
cultades. Son inútiles á la Sociedad huma-
na, y ahun á si mifmos: contra los quales no 
ceífaron de declamar los Philofophos mora-
les , graduándoles unos perjudiciales indivi-
duos, que en cierto modo rebaxan la cipe-
cié halla un eftremo defpreciable. Pudo, pues, 
íer la culpa de aquel íiervo la de uno de 
eílos hombres, que apenas podemos figurar 
íin enfado ; mas pareciendome inveroíimil, 
que pueda un hombre mantenerfe en ocio 
tan abfoluto, dificulto, que fea eífe el mo-
tivo de la reprehenfion , que fuena en el 
¿ 2 Evai> 
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Evangelio. Y qual fcra , ííno es cfíc? 
El feñor Abalenfe ( i ) propone dos 
ín ca^  i< modos de fepukar los talentosa uno, el que 
Hmh^q\ix&* he infinaado ya j el otro el convertirlos á 
in fine, nueftros guftos 5 y á las ocupaciones agenas 
de nueíb'O eílado: y por efto les reprehen-
de el Señor, les deíecha, y los caftiga; por-
( I ) que como dice el Santo Rey David, (1 ) ha-
fPfalm. ^4* ra Dios cargos particulares á los que fe apar-
tan de fus obligaciones, y obratíen, lo que 
quiíieííen, ferán contados entre los obrado-
res de maldad, Y no parezca cofa cílraña, 
(m) dice un Interprete, (m) fobre efte lugar del 
Villarroel tom. Pfalmo : porque eftas amenazas no fe diri-, 
1. Tautol. 6. gen á los Siervos, porque trabajan, fino por-
Didaíc,$. niirn» qae trabajan en lo que no deben. Ellos 
I>4 lo truecan todo, y íe fingen á fu arbitrio los 
preceptos. A p r e h e n d e n trabajo en las COÍás, 
que el Señor les ha mandado , y fe toman 
el de bufear un pretexto para figurar fus obli-
gaciones conformes á fus defeos. Parece ef-
tan mal con aquellas leyes fuavifsimas del 
Señor, que para exercitar nueñras potencias, 
nos preferiben una ferie de faludables tareas; 
y dicen fer de fu obligación feguir continua-
mente otras ocupaciones ; las que, quando 
no fean criminólas, los diílrahen de las pro-
-prias, y por efto folo ya no fon inocentes* 
Por efta ocupación fe declaran con las fc-
ñales mas fenfibles de veneración , y de ref-
peto 5 mirando entretanto las fu y as con la 
mayor indiferencia. No os parece que eftos 
Siervos efeonden el talento , y ahrun le fcpul-
^ n ? %un fe explica Q\ gxm P, §. Gregorio 
(n) en Io.s cuidados, que fe toman ágenos 
de fu empleo? Cómo han de rcfponder á la 
incencion del Señor conforme á la condición 
del traco ? No , Señores 5 no es efte el exem-
pío de nueííro Sanco Hermano : antes por el 
contrario, trabajó íiempre con mira, y atención 
al proprio eílado. Trabajó íicmprcenílis talen-
tos i pero con quánto efmero, y vigilancia^ 
Eíla es la tercera condición , ó circuní^ 
tanda, que os ofrecí al principio, como igual-
mente neceííaria para el valor, y mérito de 
las obras, ó para volver al Señor fus talen-
tos, y dones con ganancias. El Padre S. Chry-
foftomo (o) fe ha explicado por efte modo 
tan general, y exteníivo , para prevenir el 
medio de volver los talentos duplicados: 
ftudwfe, ac fedulo utitur bis , maprem Do-
mim grattam impetrsibir. E l q u e h a c e c f t u -
dio particular; el que pone todoíu cuidado 
en el ufo de fus facultades, mirando á def-
empeñarlas i es el Siervo del Señor, que par-
ticularmente merece fu aprobación, y fu agra-
do. La diípoíicion para obrar, lo que Dios 
quiere en todo acontecimiento, es el carác-
ter de la fidelidad, que pide, y buena cor-
reípondencia. Y cómo fe puede dudar, que 
alentó Thoribio efta determinación, que avi^ -
vó efta foíicitud, y alargó de por vida efta 
vigilancia? Sin efta fupcrioiidad de animo fo-
bre todas las dificultades, que fe prefentan á 
cada paífo en el íervicio de Dios , no pu-
diera exponerfe á ciertos lances , que pare-
cen poco decentes á la prudencia del figlo. 
Thoribio va de Peregrino i Compoílela á 
( n ) 
Homil. 9. lú 
Evang. íere pi» 
in principio» 
Hom. 79. \ü 
Matth.ibi:Q/«íí. 
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viíicar las reliquias de nucflro Patrón Santia-
go, los pies deínudos 5 y en trago tan hu-
milde, que movió la coaipaísion de una de-
vota muger, para darle como á un mendigo 
una cortiísima limoína. No es neceífario pa-
ra paílar efta plaza por facriíicio voluntario, 
tener mui fajeras las pafsiones del mundo, 
que miran á confervar á lo menos los laP 
tres del nacimiento, el honor del eftado, y 
rodas las demás circuníhncias del Sugeto^ 
Claro es que íi; y con todo no es eíle el 
único empeño del ardor diligente de Thori-
bio. QLié mas haceí Reíifte al mundo, y fe 
da guerra fangrienta á si mifmo. Guerra á si 
mifmo : porque adelantando prevenciones á 
los infultos temerofos de la carne, la opri* 
me, la doma, la fujeta, y la efclaviza. Sus 
ayunos frcx|ae.nrcs , fus vigilias di latadas, híS 
difcíplinas crueles, y los cilicios atroces. Re»-
fifte al mando; y quando? Qaando le es pre-
cifo defender los derechos de fu Dignidad, la 
obfervancia de la difciplina , é immunidad 
Ecleíiaílica. Se confederan á combatir fu conf-
tancia los Poderofos del fíglo ; pero perfifte 
immutable. Ni los refpetos de los Grandes 
le detienen, ni la opoíicion de los Virreyes 
le acobardan, ni ahun los enojos de los Mo-
narchas le aíTuílan. Eftoi difgufíado, le man-
do decir el Señor Phelipe Ih del nimio zelo, 
con que por defender la jurifdiccion Pontifi-
cia, no reparáis en oprimir la Regia , de la 
difícil obediencia á mis preceptos, y del r i -
gor, con que os negáis á los deíeos de tan-
gos como afpiran á la alta dignidad del Sa-
^3 
cerdocio. Enojado cftaba nacftro Rey , rcf' 
pondió modeíto , prociirarcmos fatisfacerle» 
Yo, añadió, profcííb como Cacholico la ley 
de Jcía-Chrifto: por obedecer rendido a fus 
preceptos, ü lo juzgo neceífario, opongo mi 
autoridad á los Reales Miniftros; y ahun ex-
pondré mi períbna al martyrio mas riguroíb. 
N i dexaré eftos cmpeíios , porque eílén íí-
nieftramente iirprefsionados los oídos de el 
Rey : antes efpero de fu juftifícacion , que 
mejor informado tendrá á bien eftos mis pro-
cedimientos. Se defembarazara con efta chrif-
tiana refolucion de eftos 3 y otros muchos lan-
zes, en querefpetos menos poderofos pudie-
ran hacerle mucha mas fuerza ; lino eftu-
viera antecedentemente prevenido , y armado 
de aquella grande máxima: Jiudíose, ac fe" 
titilo , con c i m e r o , con vigi lancia , con pre-
ferencia á tocios los rcfpetos del honor, del 
interés , de la fama, y el buen nombre ; y 
ahun de la vida ? No era pofsiblc. 
Vofotros, Señores, bien lo fabeis, y 
que eftas refoluciones fon proprias de folos 
los Siervos fíeles, que, por la calidad de ta-
les, á todo fe aventuran por el honor, y 
gloria de fu Señor. Quando pensó David ha-
cer un cortejo al Supremo Señor de los Exer-
citos, trasladando el Arca de cafa de Obe-
dedón , iba danzando delante de ella. Que 
importa que la feriedad, y compoftura, lé-
ñales caraderifticas de. la Mageftad , y Sobe-
ranía , le contradigan , y tiren ? Que Michól 
defpues de burlar el hecho le diga irónica-
mente : qué gloriofo ?, y lucido ha eftado el 
$ 4 
R«y de!Iíi:aei ^eícabriendoíe delante de hs 
criadas d6 ítis Siervos, y prefentandoíé en la 
calle efí' íormá tan indecente! Qiie importa 2 
RefpOndfó David. En prefenGia del Señor á 
quien lié querido dar unas mueftras feníibles 
del reconócimiento con qLie; miro el haverme 
preferido á toda la cafa de Saül^ jamás efta-
íh tan fatisíeeho de mi gloria, como del mo-
do, con que hoi me he puefto en el publi-
co: ni havrá refpecos humanos, que me de-
tengan en las exterioridades, íi las juzgo prc-
cifas al defempeño de las obligaciones que co-
nozco. 
De efta fuerte las toman íiempre los 
Siervos del Señor, y con el miumo efmero, 
y vigilancia folicita Thoribio cumplir las de 
í i s encargos. Q^é diremos ahora de nueftros 
m o d o s <¿c penfar, de las idease cjuc nos íbr-
mamos, de los refpecos , que nos detienen, 
de los eílorvos, que nos embarazan , y de 
las dificultades tan arduas , que nos propo-
nemos^ Seguís una carrera de honor, y cf-
timacion en el mundo, y ahun os entretie-
nen las efperanzas bien fundadas de mayo-
res empleos ? No pieníb en reprehenderloí 
pero quifiera , que no facaífeis de vueftras 
connexiones , y dependencias pretexto para 
omitir los exercicios faludables, y fantas re-
foluciones, -que han acreditado á los Siervos 
fíeles, y diligentes. Hó os detengan , pues, 
unos ^dípetos vanos , que hagan coníiftir 
vueftra tiiayoria, y grandeza en el refplandor 
de uñk; filía gloria , y en las apariencias de 
é n deM4udmiento. ' N i el torrente de la edfr 
'v tum-! 
tumbre, ni la-podcrofa fuerza del exem-
pío , ni la oaipación de ocros cuidados, ni 
la neccTsidad de vivir en medio de los hom-
bies, de conteftar en ciercos lances eílre-
chos, y apurados, ni otras dííícultades, que 
fe puedan íígurari nada íca bailante para ha-
ceros concebir, que es incompatible con vucA 
tro eftado la verdadera , y íolida fantidad 
con todas fus leyes, y encargos. Hafe vik 
to un Santo de vueílra miílna profefsion, con 
todas las íeñalcs , que os diftinguen, y con 
otras, que le empeñaron en vivir en el Mun-
do. No obftante le hemos viíto trabajar no 
en otras cofas, que en las proprias del ef-
tado , y en eñe con el mayor efmero , y 
vigilancia. Se ha vifto, en fin, que eílas fo-
licitudes, y dcfvelos le hicieron fiervo fíeU 
ahora refta fxher r o m o le premio el Señor;, 
que es la fegunda Parce» 
P A R T E í i 
ÜM HOMBRE QUE TRA-
4f A t& baja afsi, dice d Apoftol (p) ^p) 
x V % no e^ le adjudica el facldo, 6 Ad Roraan^ 
Mf premio por gracia, uno por y. 4* 
í f M ^ í ^ % deuda. Defde que defempeñq 
las cortas obligaciones de fo 
cargo, tiene el derecho de pedir á Dios el 
gozo, y poííefsion de unos bienes, que fe 
le prometieron fobre el feguro de la infalibili-
dad de ¡as promeííiis Divinas. Un Dios, pues. 
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tan obligado de fu palabra, y tan fiel en íli 
jaílo camplimiento, qué ha de decir á Thó-
íibio ? El Evangelio lo dice: cÍMj;r¿í múltate 
confiltMW, intra in gandíum Dornim tu'h 
Porque has fido fiel en pocas cofas, le di-
Ce, te elevo , y coloco íbbre otras mucho 
mas alcas : entra en el gozo de tu Señor, 
y tu Dios. Como íi dixera, expone el Pa-
dre San Juan Chryfoñomo, ( q ) entra en la 
H mil ^ ' P0^e s^ion de unos bienes, que gozados por 
Mauh' in una et:ern^aci 5 ^ e defean mas y mas íin fa-
tiga , y fe poííeen con cierto genero de ple-
nitud , que no enfada. Entra no á fer fola-
inente expedador de tus felicidades , fino á 
disfrutarlas, y poííeerlas : ó , mas bien , á 
que ellas ocupen , poífean , y íbbrellencn 
tus aníías. Entra á íer Con-Ciudadano de las 
cipiritualcs Tntoligencias , a. mcztlartc CO la 
claííe de Patriarchas , y Prophetas, con el 
Augufto Senado de los Aportóles , con el 
numeroíb Exercito de los Martyres, con el 
Colegio de los Confeííbres, y- Choix>. de las 
Virgines , y, finalmente, entra á vivir eterna-
mente en compañía de todos los Santos. Aquí 
hallarás el cumplimiento de tus defeos, el lle-
no de la capacidad de tu corazón , e irameníi-
^ dad de tus potencias, porque entras á la poffef-
5Íon de un Reyno rico, y afluente de jufticia, 
ÚQ paz, ele gozo , de confuelo , y de def-
canío: porque yo foy la fuente peremne de 
todas las dichas, y felicidades. Entra Alma 
dichofa á ferio por un gozo, que no cabe 
en humano entendimiento : que ni tu miíma 
has de poder comprehender, poique el tor-
^ xen-
rente ímpetuofo de delicias 5 que alegra mi 
Ciudad 5 te ha de arrebatar 5 y te ha de ab-
forver á t i : intra in gaudmm Damini tui. 
Para que. Señores3 os havia de mo-
leftar con deferipcion mas extenía del pre-
mio 3 á que ha íido exaltado nueftro San-
to ; íi por larga que fueííe, íiempre queda-
da baíia , imperíeóla , y mas propria para 
obícurecerle, que para haceros formar cabal 
concepto de una dicha tan alta ? Ha íído un 
premio eterno en recompenfa de pocos años 
de trabajo. Un premio íobre todos aquellos, 
por ios quales trabajamos, anhelamos, y íuP 
piramos : fupra nndtam te conflituaM. Es 
premio fobre todos los premios, o inciertos, 
ó efeafos, y neceílariamente perecederos. So-
bre premios , que, ó no fe configuen, ó en-
lacian , o no f a t i s f acen . Efe, finalmente, Ll 11 
premio igualmente inefable, que incomprc-
heníible. 
Pero entre tantas cofas , como le 
componen , hai algunas , que no pudiera ca-
llar, íin hacer injuria á Thoribio, y á vo-
fotros. Sucederia 5 íi yo callaííe, lo que reí-
poncho el Señor á los que íblicitaban , que 
no dixeífen los Difcipulos fu triumpho, y 
entrada en Jerufalcm, Unos le bendeciao, 
otros le alaban , otros extendían en el fue-
lo fus vellidos , y entonces fus difcipulos 
clamaban: Sea bendito el Señor , y olor i fea-
do. Maeílro, le dixeron otros, manda á tus 
difcipulos, que callen, Y que importará, ref-
pondió el Señor, que callen eftos? Qiien ha 
de reíiítir á la voluntad de mi Padre, que 
i ñ Da hoi 
hoi me ¡m i cleteriiiínado cños apiauios ? Si 
callafíbl ellos , hablaran las piedras: Dico 
Vobis 4 cjuia f i h tacnerim, lapides clama" 
hmt. Pues hoi 3 que es el dia de las glorias, 
del premio, y alabanzas de Thoribio, íi tu-
viera la mengua de callar el cortejo , que 
le hacen todos fus Hermanos congregados, 
y los cultos, que le confagran en effe nue-
vo Altar, que han erigido á fu Nombre, no 
lo predicarían las miímas piedras, que efta-
mos regiftrando? No dirían ellas el efmero, 
cuidado, y vigilancia, con que ha procura-
do eíla mi Illma. Caía preparar íacrífício, 
y throno correfpondiente á un Hijo fu yo, 
que tanto la ha efclarecido ? No vocearían 
las piadoías, liberales, y chriftianas expref-
íiones de fus hermanos , para exaltarle en 
4a t i e r r a , y l o s n o b l e s d c í l o s de perpetuar 
fi memoria , é igualmente la de los Hé-
roes iluílres, que fueren de fu mifma pro-
fefsion, y de la nueftra! Qaando yo lo ca-
llara, vuelvo á decir, lo predicaran ellas, 6 
ya, por decirlo mejor , lo havrian publica-
do los ruidos de las Sierras, de las Picas, e 
Inftrumcntos , que han ícrvido á defeubrír-
las, tan bellas, y lucidas, con orientes tan 
ünos, y colores tan varios, y agradables. 
Mas cómo havia de callarfe, lo que 
es parte del premio, y gloria , en que ha 
/entrado Thoribio en recompenfa de fus tra-
bajos. No íe pieníe que efta es ponderación, 
ó folaitiente una palabra : porque es necef-
lario concebirlo afsi , regiflrando deíde acá 
eüas ggfes ¿coa las efeafas luces , que nos 
per-
2^ 
permite nnefíra ignorancia. Por mas que 
creemos aquella femencia de los Pfalmos, 
( r ) que folo la vifta del Señor es bañante praim. j ^ . 
para llenar de alegría á los que Ib miran n . 
cara á cara : que es baftante para tenerlo 
todo hayer logrado un Bien , que vale mas 
que quanto puede defear, y apetecer el A l -
ma; por mas que todo cílo, y mas que íe 
contiene en la Bienaventuranza , nos haga 
comprehender la de Thoribio cabal , y íin 
mengua 5 eterna , perfeda, y en todas fus 
partes acabada; no obftante juzgamos , que 
en el todo de ella le correfponde una vi~ 
íion 5 con que regiftra como en ün efpejo 
efte cortejoj y cultos, que en eftc Altar le 
tributan fus Hermanos : y de coníiguiente 
atiene en el Señor gozo particular de eftos 
O b í e q U Í O S j como de uno* bienes, cjue pCT-
tenecen á fu eftado. 
Los Theologos han hecho aííunto 
de fundarlo. Dicen que es precifo, que el 
Alma Santa de Thoribio , dichoía ya con 
la ultima 5 y mayor de las felicidades, ten-
ga también la de ver en la Divina Eííencia, 
ó conocer por revelación extraordinaria, efte 
modo tan íblemnc, con que celebramos fus 
glorias , lo interefados que fe mueftran fus 
hermanos en publicar fus méritos, y el lu-
cido aparato , con que dan á Dios las gra-
cias. Porque no es cofa irregular , dice el 
Señor Abulenfe , ( f ) que el Alrha Beata 
tenga efte conocimiento, y efte gozo: antes CO 
bien fe hace creíble por una congruéncia po- Matth 
deroía , que vea, y a02c de aquellas cofas, 86- ad 
4 3 * * 1 que tcmura-
3o 
que no le fuera decente* el ignorarlas Por 
ocra parte es plaufíble fentencia, dice Santo 
Thomás, que los Santos vén 3 lo que fuce-
de , y paíía entre nofotros, : íingularmcnte 
lo que dice relación a fus eftados.. Gomo, 
pues, nos haviamos de perfuadir , que falta 
á nueílro Sanco el conocimiento de unas co-
las, que le interefan tan de cerca, como de 
hijos á íii Padre, ó mas bien, como de los 
íiiyos á un Hermano? 
Dexando pues á cada uno en íu 
opinión fobre el modo de efte conocimien-
t o , tengamos por cierto , que eftos obfer 
quios , y cu 1 eos de fus Hermanos es un 
aumento de la Bienaventuranza, y gloria acT 
cidental de Thoribio. Eíta no es otra coft, 
que un conocimiento , con que regíftra el 
A l ma en l a D i v i n a E í í e n c i a o fticra de ella 
por luces eíj^eciales, aquello, queja pertene-
ce, particularmente confiderada. Verá pues 
la de nueftro Sanco Hermano, como eleva-
da á orden íbbrenacural , todos los myíle-
rios de la Fe, fu predeftinacion, fu mérito, 
y los grados de fu gloria , y de fu gracia, 
Conííderada como una parte del Univerío, 
verá alli ios Ciclos, los elementos, y qaan-
to hai mas expcdable en el Orbe: pero con 
el rcfpeíto al noble eftado , en que todos 
fus Hermanos igualmente diftinguidos con él, 
le veneran Santo , eftá viendo eftos obío 
quios, y cultos, y de coníigaience fe aumen-
ta fa gozo, y Bienaventuranza accidental. 
Por eíío el Señor tratándole como 
i .Siervo fiel, y diligente, dice el Evange-
l i o 
lio, que le entrego el talento, que quitó al 
Siervo perexoíb , por no havcrle aprovecha-
do. En lo que es bien notable lo que ob-
férva juicioüíiieníe un Interprete, (t) que tí1 Tyñms in 
ta entrega no fue para el ulo, íino para au- Matth. 25. y. 
menear en el favorecido el. gozo ^ la gloria, 28. 
y la alabanza: Date takntum: ddte^wquam^ 
non dd ujum^ fed ad henons ^ gatidu , & 
gloride incrementum. Eirá bien penfado, por-
que gozando nueñro Santo de la Bienaven-
turanza, el buen ufo de los talentos es en 
aquel eftado impracticable. Será pues en 
otros la nueva gracia de efte talento un au-
mento de honor refpedivo á fus eñados: y 
nofotros confcííarémos , que efta admirable 
Union , y concurrencia en cfte dia con el 
aprcciable titulo de Hermanos , es una par-
te del gozo j y gloria comprehendida en el 
talento, que para aumento de fu honor en-
tregó el Señor á nueílro Santo. 
No hai que eftranar. Con efta ben-
dición previno á un hijo fuyo Jacob, eftan-
do para morir. Judas, le dixo , en lo f t ó 
cefsivo te alabarán tus Hermanos : tu mano 
caerá fobre la cerviz de tus enemigos , y á 
ti te alabarán los hijos de tu Padre. Eiras 
palabras del Capitulo 49. del Geneíis ade-
lantadas en aquella ocaíion por el eípiritu de 
Profecía , fe cumplieron dcfpues : unas en 
Judas, y otras en fus Défccndientes : pero 
en todas fe le promete corno glQi'ia igual á 
la de triunfar de fus enemigos , el /er ;ala-
bado por fas Hermanos dcfpaes v y adora-
do de los hijos de f i Padre. Pues por qué 
Érf ' • \ , " • • " • • ••no 
no ha de fer cfl'dó de la bendición Divina, 
y parce de la gloría de Thoribio , los cul-
tos, y adoraciones, con que hoi le celebran 
fus Hermanos? Lo es fin duda, y mas glo-
riofa , que para el Patriarcha Judas fue la 
bendición de fu Padre, 
Volvamos á regiílrai la. Judas, le di^ 
xo Jacob, te alabarán tus hermanos, y ado-
rarán los hijos de tu Padre. Pues íi havia 
dicho, que le alabarían fus hermanos , y lo 
ion todos los que fon hijos de un Padre, 
parece, que efta repetición no es neceííariaí 
Lo era, á la verdad, y muí conforme á la 
intención de Jacob. Todos eran hijos fuyos; 
pero de diftintas Madres ; y afsi dixo para 
explicar con toda claridad la bendición : Te 
alabarán tus hermanos , cño es , los hijos 
de tu Madre , y jumamente los que lo Ion 
también, porque fon mis hijos, aunque de 
otras, publicarán tus glorias, y alabanzas, 
Eftais viendo una cofa puntualmen^ 
te parecida en efta feftividad, y en el mo-
do de rendir eftos cultos á Thoribio. No ve-
nios á tantos Hermanos , hijos de las dig-
xiifsimas, y Mayores Cafas, fecundas Ma-
dres, conocidas , y refpetadas por tales eir 
todo el Orbe; hijos, vuelvo á decir, de las 
mayores, y mas iluftres Madres , pero dif-
tintas, todos como hermanos , y hoi parti-
cularmente con el lefpcólo á uno íblo, que 
tan dignamente Ies preíide , como Cabeza, 
y Padre ; no los vemos, repico , rendir de 
acuerdo adoración á Thoribio, como á HeiS 
mano^ Pues como no han de fer gloria f i -
ya 
ya 'particular cílos honores, y cftas Mabdn-
zasí Si lo es de cita mi llluftrifsiqá Caía, 
que en eñe hijo fu y o aííegura mas luíjie, 
que el que la han Idquiiido ' los' '¿ftíBiks, 
como dice erEclcímftico, (LO jpor que en la Cu) 
dichoñi alma de Thoi ibio el conécMiento ^ ^ccli'caP- ^ 
dé' las alias idéas, que forman1 dtJYu me- * 
rito los htínibres, quando tantos unánimes 
le akbdn 5 no ha de fer nuevo; aumento 
de fu honor, y una paite accidental de íii 
Bienaventuranza^ 
De aqui puedo inferir no es necef-
faria otra cofa para formar el juíto con-
cepto, que merece el nuevo Altar, que íe 
le há confagrado. Aqui fe prefentarán nuef-
tras ofrendas , y facrifícios con la mas lau-
ta confianza de que fubirán al throno del 
Señor por la poderoía mediación de nací^ 
tro Santo; y en eflo mifmo refaltando mas 
y mas cada dia los brillos de fus heroicas 
virtudes, fe le da una nueva gloria, y eter-
na, (íi es licito hablar afsi) conforme ai 
penfamiento de la Igleíia en feítejar á los 
Santos. La Iglcíia no pretende otra cofa^  
que perpetuar la fanta , y efclarecida me-
moria de fus Héroes, premiando también 
por fa parce las hazañas heroicas Í y cita 
mi Illma. Cafa ha corteado á efte mifmo 
fín eífe magnifico- Altar tan bello , y ex-
peótable, de tanta duración, y firmeza, que 
íe puede llamar Altar ererno , ' cuya con-
íiítentia promete pcrfcverai innlíerable^haf-
ta la xoDÍliuiacion de los ÍT<¿K)S, ,F x % Í¿ 
Es pues gloria nueva para Thori-
bio cfta obra de fus Hermanos, porque no 
bal en ella motivo alguno de aquellos, pol-
los que prohibió el Señor á los Hebreos, 
le hideííen Altar de piedras cortadas, y pu-
lidas: ¿htod f i Altare lapidenm fecens mi-
(x) non ¿edtficabis tllud de fetiis lapidíbus. 
Exodi 20.25. Alli fe prohibió , por cautela de que 
en las piedras no efculpicííe falíos Diofes 
aquel Pueblo tan inclinado , como fe íabe 
á la Idolatría; pero aqui por efíár mu i dic-
tantes de eíle riefgo, es mérito de Religión 
haver abierto hermofa , y limpiamente eííe 
cabal íimulacro de Thoribio. Aqui aunque 
íe vé un Altar, cuya hermofura podrá atra-
her, y cautivar los guftos , y adoraciones 
Inca 2^0 Exo (fcgan^0 motivo, dice el ílibio Calmcr, (y) 
cap.2o. - p0r fc lc prohibió al Hebreo) Aqui, re-
pito, aunque íe vé , y admira todo efío, 
fe vé también, que nueftros penfamientos 
sólidamente inítruidos, fe dirigen ílempre á 
Dios, por mas que, deferapeñando lo mu-
cho , que debemos á Thoribio , le conía-
grémos Altar, en que fe continué , é im-
mortalize fu gloria; y añade parte al todo 
de aquel premio , que en recompenfa de 
fu fidelidad le publica Santo en el Cielo, 
y en la Tierra, 
Ya lo hemos viño todo. Hemos 
vi fio á Thoribio trabajar para fer Santo, y 
Santo defpues por haver trabajado. A Tho-
ribio entregado á fus obligaciones con vi-
gilancia, y en confequencia exaltado á aquel 
eík-
cftado dichofo, en que á un tiempo go-
za de fu Señor 5 y de la gloría accidental 
de eílos cuícos. Y pues voíberos, Señores, 
eüais en empexios l'emejanccs á los fuyos, 
con el derecho de efpc'rar, íi los defempe-
ñais , iguales recompenfas; qaando afpirais 
con tanta razón á los nobles , y eíclarc-
cidos deftinos temporales, que os propor-
cionan vneftras prendas , y eílado; elevad 
mas altos los peníamientos ; y jamás os 
deis por fatisfechos, y pagados con los pre-
mios, que da el Mundo. Juzgad de vo-
íbtros mifmos , que con haver cumplido 
exadamente aquello á que precifa el ho-
nor , nada tenéis que hacer, ííno redifí-
cario, haciéndolo todo conforme á las in-
tenciones del Señor, en lugar de corrom-
perlo con la mira en fines particulares. 
Afsi os pareceréis á vueítro Santo Herma-
no, no folamence en el Eftado, y en las 
obligaciones , fino también en el precioíb 
premio, que ha confeguido: acá en la 
la tierra por honores tan fíngulares, 
como eílamos viendo, y allá en 
el Cielo con el eterno gozo, 
y deícaníb perdurable 
de la gloria. 
Ad quam, & c . 
O. S. C S. fv. E, 
U0T«* REe/OS^ 
6: O N 
LICENCIA D E L ORDINARIO. 
OS EL LIC. DON FRANCISCO 
Santos Saro Cueíta, Abogado de 
los Reales Conícjos 5 Prebendado 
en la Santa íglcíia Cathcdral de 
efta Ciudad, Provifor, y Vicario General de 
clla5 y fu Obirpado5 &c. 
tOR quanto de nueftro mandato íe 
ha vifto, y reconocido la Oración 
Panegyrica, que dixo el Lic. Don. 
Roque Merino, Colegial en el Mayor de 
San Salvador de Oviedo, y Canónigo Lec-
toral de la Santa Igleíia de Coria, el dkt 
veinte y fíete de Abril, á la Fiefta de 
Santo Thoribio Alphoníb Mogi-obejo s y 
no contener cofa alguna contra nueftra 
Santa Fe, y buenas coftumbres; por tan-
to damos licencia á qualquiera Impreííor, 
para que la pueda imprimir, fin incurrir 
en pena. Fecha en Salamanca, á dos d^ 
Julio de mil feteciencos fefenta y uno. 
LÁc, SARO. 
Por mandado del Tenor Provifor 
francifea Pérez., Garcia> Not. 







